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Concluida en nuestra Biblioteca la publicacion de los Tres Siglos d<J Méjico 
por el padre Cavo, y deseosos de ofrecerá nuestros suscrito res otra obra histó­
rica nacional. no podíamos vaoilai· en nuestra eteccion cuando teniamos a la 
v!~ta la Historia de ta California escl'ita por el ilustre jesuíta veracruzano Cla• 
VlJe1'8. 

La fama universal que tan distinguido P.scrito1· tiene alcanzada por su Histo­
ria antigwt de M~jico, 110s dispensa de f.irrnar el elogio de la que ahora ofrece­
mos á nuestros suscritores. Dejóla inédita el antor fl su falleoimie11to; pero se 
publicó en Veuecia en 1789 eu dos pequeños volúmenes. Las dificultades que 
halló Clavijero para publicar su grande obra en castellano, las que al fin le obli­
garo~1 á renu11c1ar á imprin1ida en aquella leng-11a, hicieron sin duda que tam­
bien escribiese en italiano la lñst1JrÍá de la California, y nosotros tenernos la 
sausfaccron Je :ser los primrros que la pre::;e11tamos vuelta á su idioma nativo. 

D.,s trnJ11ccio11es he111()s tenid<, á la vista para elrgit· la que habia de servir­
nos de texto. La u11a dé ellas füé trabajada por el pre::;bítero don Nicolás Gar­
cía de ,S,..1u Viceute1 tau conqcit.!o e litre nosotros por sus diversas obras elemen­
tales: c.léb~se la titra á dn11 Dleg,i Troncoso y B11ehvecrno, autor tambien de una 
traduccíoh itlédita de la Histo,1,a antigua de Méjico. , 

Dd.-,p11és de un detenil.lo exámen de ambas, hemos preferido la del padre 
8an Vicente por 1nas exacta e11 lo g-eneral y de mej,,r estilo. A pesar de eso, 
una cuidadosa revisíon rios ha hecho uesc11brir algunos yerros inevitables en 
trnbajos de esta naturaleza, y los hemo~ hecho desaparecer valiéndonos á ve­
ces Je interpretaciones 111ns YHices del ~eñor Troncoso. Aprovechamos tambien 
para insertarlo al fin, un apéndice que este añadió á su traduccion, en el que re­
fiere breve me itc los progreso:s de la California desde la expulsion de los j~suí• 
tas hasta el afró de 1 ... 96. 

E11 nota al plrrafo IX del lrbm II, hemos colocado íntegr:a la licencia ó auto­
rhmcion que el vircy couue de Mt>Ctezurna concedió en 1697 á los padres Sal­
vatiel'ra y Kino para que etnpre11ú1esen la sujecio,1 de la California. ~n este 
documento, méd;to hasta ahol'a, es de notar la desconfianza· de aquel gobieno, 
que al conceder pettniso para lu ejecucion, sin gasto alguno por sü parte, de una 
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EL EDITOR. 

' ernpres,¡i que liis inútiles esfuerzos hechos hasta entonces drbian hacerle con­
s,ttlPrru· como i1\1p0&ible, tuda ría lo otorgaba como uua gracia t>spccial y io ro-
f,t~ba ~le testriccioJles. ,i No. b'e1~os queri~o cripiar el mapa d~l original italiano, porque como formado 

t¡~,,rópa· casi de plemoria y después <le la muerte riel _a11tor no 111erece con­
hZil; en lug"<lr d,il}I di1rernos otro de los mod ~rnos que ofrezca mayores pro-
>ifütwJes·~x~titud. 
~~,~Mr~~didos de que nu~stros su!.critores verán con agrado que les 

ofre~osob'M\s nflciorwles y que sea una de las primeras esta dt>I padre Cla­
vijero, honra de nuestro país y el primero que osó empeñarse en el coufuso la­
bi>riuto de nuestra historia antigua. Nv fué me.nos feliz en la moderna, y su 
Historia de la California como formada sobre docu111entos anténtico~ y relá­
cioues de testi~os oculares y fieles, no solo es digna de crédito, sino tambien muy 
agradable á toJo lector. Siguiendo el mismo mét< do de su obra grande, nos da 
á conocer el clima, terreno y prc,ducciones del país, cuya historia va á escribir, 
y pasando brPvemente por las muchas é infructuosas tentativas hechas para co­
Jouizat· la California antes de la entrada de los jesuítas, se extiende al tratar de 
lo$ gloriosos trabajos de estos, hasta que vino á p merles término la expulsion 
general de 1767. F.n esta última parte hallará el lecto1· mu,;ho que admirar; y 
por mas que en estos tiempD~ de duda y de irreligiosidad haya algunos dispues-
tos á neg-ar que pueJan existir la abnegacion y el sacrificio sin fin humano, na-
die podrá deJar de conceder un tributo de aJrniracion y respeto á ac¡uell'os ve­
nerables apóstoles que renunciauclv al mas lisonjero porvenir y muchos de ellos ¡ 
á un preseute có1n0Jo y distinguido, corrían desde las cátedra~ donde brillaba 
su sabiduría ó dRl'\de el claustro donde sus días se deslizaban tranquilamente, 
á sepultarse entre salvaji>s rudos y f<>roc~s y á dar por ell0s su sangre para ha­
cerles partícipes de los goces de la vida civil y abrirles luego las puertas del 
cielo. 'fan heróicos sacrificios eran producidos por la caridad en que se abd ­
saban aquellos hombres justos; pero desde que se ha querido que lafilantro, ja 
venga á ocupar su lugar, nos han sobrado escritores y nos han faltado misiu-
neros. 

¡Qué contraste forma la conducta de los jesuítas de la California en el siglo 
pasl:ldo, con lo q11e hemos visto en aquellos países en el pre~ente! Aquellas mi­
siones establecidas en terrenos estériles y despoblados, crecían trabajosamente, 
sufrían mil plagas y solo se sostenían por el impulso ince-sante de dos virtudes 
divinas, !aje y la ca1idad¡ raras siempre hasta e8e gtado en la tierra y cuyas 
conq11istas erai'l por lo mismo lentas1 pero preciosas á-los ojos de Dios.y de la hu­
manidad. Hoy hemos visto agolparse en aquellas. ph1yas como por encanto una 
numel'Osa pnblacion; hemos visto levantarse del polvo ciudad~s en'teras y con­
vertirse en fértiles prnvincias los campos yermos y desp~iblados. ¡,Y quién ha 
hecho esas maravillas? La codicia, la sed de oro que derriba montes y llena 
precipicí,1s; y la gente ac\tde á' millares porque la codici1:1 reina hoy sobre la 
tierra. ¡Mas ay! El fn1to ha de ser semejante al árbol que lo produce, y una pio­
gí.ie y horrorosa cosecha de crímenes atroces no nos pertnite dudar del,orígen de 
aq11ella engañosa pro~peridad. ¡,Quién habia de esperar si.u embargo q11~ las 
na1:1011f's que mas escanda! izadas se mostraban de l"s excesos, y de la sed de 
oro de los españoles del siglo X VI, fueran las prime1 a:- en 11ejarse arn, strar por 
el mismo camino? Ahí teueis á los anglo-americanos, hipócritas, eµsalzadqres 
del trabajo y de la industria, económicos por avari<;ja1 frµgales por qee;esid~d, 
despreciadores del oro porque nunca le habian tenido á su alcance; oidles de-
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ADVERTENCIA DEL TRADUCTOR. 

Los editores venecianos que publicaron esta obra por la primera vez en 1789, 
advierten que habiéndola dejado Clavijero di,,idida en solos cuatro libros, ellos 
los subdivit.lierou en párrafos conformándola con el método quP- el autor observó 
en la Hilitoria de, Méjico, para p1ocurar desca11so al lector, ayudar su memoria 
y darle noticia anticipada del contenido de cada párrafo: que en el texto intro­
dujeron la descripcion del pez mulier, tomándola sustancialmente de los ma­
nuscritos de don Miguel del Barco; y que en una nota colocaron una etimolo­
gía de la voz Califoruia, que en los mismos manuscritos se atribuye á don José 
Campoi. 

En cuanto al mapa, ad,,ierten que fué levanta<.lo por don Ramon Tarros con 
presencia de los del paJre Cousag, publicados en las Noticias de, la California, 
y aprovechando los <latos qae suministra el autor en esta obra y las uoticias ver­
bales de al~unos misioneros residentes eu Venecia. 

En c11a11to á las distancias qw'l el autor da á los lugares, Pspecialmerite en lo 
:terior de la pPnínsula, <liceu que no deben creerse geográficamente exactas; 

,J0rq11e á exceµciou de al~unas, están fundadas en relaciones de personas, que 
aunque si u ceras, juzgaron por cálculo. 

Aquellos editores creen que Clavijero no hubiera dejado de hacer la última 
advertencia si hubiera podido leva11tar el mapa. Yo tambiP.n me persuado que 
si hubiera publicado su Historia ahora que ya tenemos dos Californias, llama­
das una Alta ó Nueva y la otra Ant~zua ó Baja, no habría dejado de añadir 
este segundo <listintivo al título dP su obra, y por tanto me he tomado la liber­
tad de añadírsele, 


